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Hasta la nocturna reunión 
de emergencia de Una-
sur en Lima para avalar 
el fraude de Maduro en 
Venezuela, parecíamos 

ensimismados con la fantasía del 
“milagro económico peruano” y el 
aparente pragmatismo del presidente Ollan-
ta Humala.

Pero, ¡zas!, la defensa sostenida de la seu-
dodemocracia poschavista, el penoso papel 
de los voceros gubernamentales por tratar 
de negar la farsa del “pajarico” dictatorial de 
Caracas y el viaje innecesario del jefe de Es-
tado a una ceremonia de investidura que ni 
siquiera el fujimorato se atrevió a concretar, 
nos han devuelto a esa posición de alerta que 
nunca debemos descuidar cuando se trata 
de preservar nuestra frágil democracia.

Y en esto no confundamos el derrotero. 
Sí tuvo lógica que Humala, en su calidad de 
presidente pro témpore del grupo, convoca-
ra a sus pares para decidir qué hacer con la 
papa caliente de Maduro. También resultaba 
entendible que su bancada tramitara el per-
miso de viaje en el Congreso como defensa 
del fuero presidencial en la conducción de 
las relaciones internacionales. Pero de allí a 
embarcarse en el besamanos de impresen-
tables como Diosdado Cabello (el presidente 
del Congreso que amenaza a los oposito-
res con arrojarles ácido si no reconocen el 
“triunfo” chavista) se abre un trecho inex-
plicable..., salvo una de dos: o hay empatía 
ideológica o queda deuda pendiente por la 
campaña del 2006. Hipótesis como aquella 
de vincular el vergonzoso peregrinaje a la 
necesidad de ganar apoyo ante la inminen-
cia del fallo en La Haya se caen solas, pues 

Chile votó a favor de Maduro (para no 
aislarse), pero Piñera no viajó.

Quizá sea apresurado sostener que 
ya estamos en pleno viraje o que se está 
retomando el “Gran Cambio” del que el 
ollantismo abjuró forzado para ganar 
en el 2011. Pero preocupa la evidente 

tentación de intentar un capitalismo de Estado 
con ideología fascistoide al estilo de la Kirchner 
en Argentina y de Correa en Ecuador. 

A los amagos de una eventual e ilegal can-
didatura de Nadine Heredia se suman hechos 
preocupantes: que se hayan lanzado los perros 
de presa contra Alan García desde la mega-
comisión, la desacreditación sistemática de 
la Fiscalía de la Nación, la repentina decisión 
de poner a la venta el Banco de Comercio (de 
propiedad de los pensionistas militares), la 
búsqueda de confrontación desde el Ministerio 
de Economía y Finanzas con miles de policías 
a quienes no se les pagan deudas por servicios 
extraordinarios, los globos de ensayo sobre la 
compra estatal de La Pampilla, la nueva postu-
ra arrogante con los sectores críticos de la pren-
sa, el desaliento a la inversión minera, etc.

Y todo esto en medio de cohetecillos artificia-
les sobre la ‘performance’ de nuestra economía 
que, a desgaire de lo dicho en el exterior, ya 
acumula varios meses de desaceleración de las 
exportaciones, empieza a padecer un desba-
lance comercial, se agota ante la volatilidad 
cambiaria y se enfrenta al nuevo ciclo de baja 
en los precios del oro y del cobre... mientras 
resurge la protesta social.

Suponer que todas las señales son pura suma 
de coincidencias sería tonto. Toca ahora rea-
sumir una posición de crítica y de vigilancia 
especialmente cuidadosa siguiendo la conseja 
eterna: guerra avisada no mata gente.

Ningún periodista quiere 
quedar como ingenuo. Por 
eso tenemos una prensa 
suspicaz atenta a toda in-
triga, a cualquier posible 

ardid del poder político. Esa actitud 
cultiva la sospecha de que todas las de-
cisiones del gobierno actual están orientadas 
a la reelección presidencial inmediata, vía la 
candidatura de la consorte del presidente. Esto 
se basa en ciertos indicios: es simpática, muy 
popular, y en el temor de que se quiera repetir la 
experiencia de los Kirchner. 

Por más que Nadine Heredia de Humala se 
haya manifestado, varias veces, en el senti-
do contrario, la presión mediática es tal que 
parece el cuento del pastor que tantas veces dio 
la falsa alarma del lobo feroz, que cuando en 
efecto atacó, ya nadie le hizo caso. Lo peor es 
que tanta desconfianza y presión en torno a la 
reelección puede encender el apetito del más 
parco y ascético gobernante.

Otra cantaleta que no acabará hasta lograr su 
cometido es la que promueve la familia de Fuji-
mori, alentada y bancada por sus más cercanos 
y nostálgicos allegados, resuena entre sus par-
tidarios y termina por ejercer otra presión me-
diática insistente y perturbadora: la del indulto 
del dictador que fue condenado por corrupción 
y por crímenes contra la vida, entre otras acusa-
ciones, y que no se arrepiente de nada. 

Ese sector que, a la hora de las encuestas, no 
es menor, tiene cuantiosos medios para presio-
nar. Su mejor argumento es que el presidente 
–ante tal insistencia– les preguntó por qué re-
clamaban si no habían hecho ninguna solicitud 
formal, lo que se tomó tendenciosamente como 
una invitación a hacerlo.

Ambas presiones reclaman que el presidente 

constitucional de la República se mani-
fieste en torno a temas sobre los que no 
tendría por qué hacerlo, ya que la Cons-
titución es clara acerca de la reelección 
y del indulto. Pero la imaginación (la 
loca de la casa) y la suspicacia, dan 
mucho que hablar. Y entonces vienen 

nuevamente las encuestas, las estadísticas, 
como una espada que en vez de pender como la 
de Damocles se blande para ablandarlo. Y dicen 
que no quieren un presidente blando.

Y sucede lo de Maduro que, como la pera, 
caerá. Y se le imputa al presidente que haya 
actuado como le corresponde a quien preside 
Unasur, convocando a sus miembros y buscan-
do una solución pacífica y concertada, apor-
tando elementos para una transición hacia una 
democracia menos imperfecta, que no se dará 
antes de que se desvanezca el encantamiento al 
que sometió a su pueblo el cacique dicharache-
ro de Venezuela, gracias al saqueo de la princi-
pal y no renovable riqueza de su país. Simple-
mente debió esperar que se complete el conteo 
de votos para hacer la visita protocolar.

Los que tengan los medios para seguir 
haciendo presión, lo seguirán haciendo y los 
desconfiados que creen que el presidente 
trastabillará en sus convicciones democráticas 
y constitucionales, esperarán el momento de 
declarar: “Ya se los había dicho”. Saben que el 
poder tiene su propia lógica y que para perpe-
tuarse tiende a negociar hasta con el diablo. No 
creen en excepciones. 

En nuestro medio son menos comunes los 
gobernantes que se someten cabalmente a las 
reglas de la democracia y de la Constitución, 
pero mientras no haya pruebas de lo contrario 
es preferible confiar y presionar menos para 
que se dediquen a hacer patria.

Las declaraciones hechas por altas au-
toridades del Gobierno al inicio de la 
reunión en Lima de la versión latinoa-
mericana del World Economic Forum 
son una muestra más de cómo el Go-

bierno tiene el acierto de promover en el exterior 
la inversión en el Perú. Lo desconcertante, sin 
embargo, es que no haga lo mismo dentro del 
país, donde más bien permite cada vez más que 
el peso de sus kafkianas sobrecargas adminis-
trativas y de su ausencia de predictibilidad jurí-
dica paralicen inversiones que ya suman varios 
miles de millones de dólares.

Si la causa de esto es que el Gobierno ha asumido 
el crecimiento como algo que es ya simplemente 
una característica consustancial del Perú –como, 
digamos, el cruce de las corrientes de Humboldt y 
El Niño–, pues entonces vamos a ver sorpresas. 

De hecho, tenemos señales de que dos de 
los principales sectores de nuestra economía 
se están deteniendo. En efecto, este marzo la 
importación de bienes de capital y materiales 
para la construcción ha caído en 9,5% (luego 
de 39 meses continuados de crecimiento) y ha 
sido un 20% menor a la que se registró en marzo 
del año pasado. Y esto solo viene a sumarse a la 

ya antigua y continuada noticia de la desacele-
ración de nuestro sector minero: hace poco la 
SNMPE anunció que el 50% de la cartera de pro-
yectos que existían para el período 2012-2016 
–es decir, veinte proyectos por un valor total de 
US$25.000 millones– se encuentra detenida.

La relación del frenazo de la minería con los 
sistemas de permisos estatales, por un lado, y con la 
ausencia de seguridad jurídica, por 
el otro, está bien documentada. A 
manera de ejemplo paradigmático 
de esto último, todos pudimos ver 
cómo un proyecto de la envergadu-
ra de Conga (US$4.800 millones de 
inversión) se paró a base de acusa-
ciones que un peritaje internacional 
demostró eran falsas, pese a haber 
cumplido con todos y cada uno de los requisitos 
legales que le eran aplicables. Y como ejemplo de lo 
primero, basta ver que Quellaveco (alrededor de 
US$3.500 millones) está a punto de postergarse 
indefinidamente, luego de haber esperado veinte 
años y de finalmente haber alcanzado acuerdos 
con la población. Todo, mientras los precios de los 
minerales parecen haber dejado atrás su tendencia 
alcista e iniciado un largo ciclo a la baja...

La forma, por su parte, como nuestro Estado está 
ahogando el crecimiento de la construcción es tal 
vez menos conocida pero no por ello menos eficaz. 

No se trata solo de los proyectos inmobiliarios, 
aunque no hay que subestimar el efecto que la 
anquilosis de nuestras municipalidades está 
teniendo en ellos, como lo ha denunciado varias 
veces ya Capeco. Se trata también de los gran-

des proyectos de infraestructura. 
Proyectos como la autopista a Ica, 
que ha sido otorgada hace ya años 
pero que no puede avanzar porque 
las expropiaciones le toman una 
eternidad al Ministerio de Trans-
portes y porque el Congreso no 
aprueba la ley que permite un pro-
cedimiento más expeditivo. O la 

segunda vía Huacho-Pativilca, detenida porque 
ese mismo ministerio no resuelve una adenda 
para adelantar la inversión. O la autopista de 
Sullana a Trujillo. O el proyecto de tubería matriz 
de la red de gasoductos parado desde hace un 
año. O la asociación público-privada para cons-
truir y operar un hospital en el Callao por US$45 
millones, demorado porque la oficina de contra-
tos de Essalud no certifica avances o no aprueba 

modificaciones. O la planta de tratamiento de La 
Chira (US$200 millones), exitosamente conce-
sionada, pero igualmente detenida hace más de 
un año porque la Municipalidad de Chorrillos no 
otorgaba la licencia de urbanización –algo que no 
tenía sentido exigir– y aun no da la de construc-
ción. Etcétera.

Demás está decir que la parálisis de cada uno 
de estos proyectos de infraestructura trasciende 
el sector construcción y funciona como cuello 
de botella en muchos otros aspectos de nuestra 
economía.

En suma, ni el crecimiento es algo que tene-
mos comprado ni tiene mucho sentido que el 
Estado siga buscando inversiones afuera si es 
que luego él mismo va a funcionar como un 
corcho dentro del país. Si queremos descorchar 
las fuerzas del crecimiento y contrarrestar la ra-
lentización que algunos indicadores ya parecen 
anunciar necesitamos acelerar el hasta ahora 
solo anunciado “shock de gerencia” y la simpli-
ficación administrativa, además de empezar a 
funcionar como un Estado de derecho con ga-
rantías reales. Después de todo, no lo olvidemos, 
solo tiene sentido hablar de “inclusión” cuando 
se crea riqueza en la cual ser incluidos.

- HUGO GUERRA -
Periodista

EDITORIAL

HUMOR PROFANO

“Tendríamos mucho más metros de vela desplegada –y captaríamos, por tanto, mucho más ‘viento’ de inversión e iniciativa empresarial– si [...] nuestros trámites no costasen y demorasen lo que cuestan”.  
Editorial de El Comercio Desplegar las velas / 17 de agosto del 2012

¡Alerta!

EL TÁBANO

- SOSTIENE MENÉNDEZ -- MARIO MOLINA -

E l otro día, por pura curiosidad intelec-
tual, decidí entrar al Twitter de Cristi-
na. Me sorprendió que ella se refiera 
a sí misma como Cristina Kirchner, 
pues yo, que la llamo así siempre, te-

nía la idea de que quitarle el Fernández a su nom-
bre era una sutil forma de injuria e insulto. Supe-
rada la decepción de enterarme de que todos estos 
años le he estado dando cumplidos, me concentré 
en aprovechar su cuenta para lograr algo que ha-
bía creído imposible: descifrar a la presidenta.

Pude observar que Cristina no teme dejar aflo-
rar los arranques de engreimiento a los que to-
dos –incluso los antiimperialistas bolivarianos– 
sucumbimos de vez en cuando: “El fallo sobre 
la Ley de Medios me dejó sin habla. Why?”. Y no 
es que sea cualquier clase de engreída, sino que 
más bien es del tipo que en Lima llamaríamos 
revolucionaria barranquina: “Llego al hotel, con 

Why, Cristina, why?
sueño y muda, pero con [...] Silvio, que ahora 
canta ‘Playa Girón’. My God, no todo está tan mal 
después de todo”.

Pude también percatarme de que se trata 
de una mujer repleta de insights: “Leisbeth [su 
edecán en Venezuela] me quiso llevar a un salón 
especial, pero yo preferí ir a un baño. Why? Por-
que ahí no tenés que hablar con nadie con quien 
no quieras hablar”. Y también de clarividencia: 
“Falta poco para llegar a Lima a reunión de apoyo 
de Unasur a Venezuela”.

Lo que más me ha ayudado a terminar de com-
prenderla, sin embargo, ha sido enterarme de que 
Cristina también escucha pajaritos: “De algún lu-
gar se oye en forma permanente a Hugo cantando 
bajito, como si flotara. ¡Cómo le gustaba cantar!”.

El corcho del crecimiento
Nuestro gobierno traba con una mano las inversiones que busca con la otra.

ADVERTENCIA
Si el Gobierno ha 

asumido al crecimiento 
como algo que 

es característica 
consustancial del Perú, 
pues entonces veremos 

sorpresas.

LAS ÚLTIMAS SEÑALES DEL GOBIERNO

- EDUARDO LORES -
Periodista

Presión mediática 
¿DEBERÍA LA PRENSA CONFIAR EN EL GOBIERNO?


